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Se murmura. 
• ••que don Alecandru prefiere la 

censura dé las izquierdas que una 
mala mirada de las derechas. 

. . .que el republicano señor Bote-
" a Aaensi se ve amenazado con es-
túpidos anónimos. 

•. .que eso, al valiente diputado 
por Alicante, le puede importar 
poco. 

. . .que el que insulta y no da~ la 
cara es porque tiene miedo de que se 
la rompan. 

. . .que la Clarita Campoamor 'abo-
mina de la moda del bigote. '• 

• ••que, según dice, no hay nada 
como un rostro depilado. 

, - . .que entre los muchos depilato-
rios que conoce hay uno que la con-
vence. 

. . .que dofia Victoria Ken t pien-
sa instalar en las celdas de los pre-
sidios chaisse-longues" y cama sidios 
turca. 

Robo en la Catedral 
IJnos rateros, que no han sido 

habidos, han roto una imagen de 
la Catedral de Valencia para ro-
bar unas joyas de escaso valor, 
J este hecho, que por lo vulgar, 
por lo corriente no debía haber 
llamado la atención (más que a 
la policía), ha dado motivo a la 
clfcrioanalla valenciana para hacer 
manifestaciones callejeras, voci-
ferar contra ^ia~Bepública y per-
turbar el orden. Hasta las beatas 
se sentían farrucas y gr i taban: 
" iViva Cristo Bey!", enarbolan-
do los catrecitos como banderín 
de guerra. 

i Será sinvergüenza y cochina 
esta gente de iglesia! jQué ten-
drá que ver la Bepública con los 
rateros que realizan un censura-
ble delito» Que los cojan, que los 
metan en la cárcel, y allá la jus-
ticia con ellos, pero que dejen en 
paz a los honrados republicanos 
valencianos. 

Está visto que pa ra los cu-
roides, beaturrios, sacristanes, 
chupacirios y demás avechuchos 
de la fauna clerical, la Bepúbli-
ca tiene la culpa de todo lo malo 
que nos ocurra, j hasta del f r ío 
que nos ha hecho este invierno I 

Y ahora decimos nosotros: 
i Dónde está ese poder sobrena-
tural que dicen que tienen los ha-
bitantes del Cielo? |Ahí quisié-
ramos ver los milagros I L a ima-
gen robada debía haber impedi-
do el despojo, y hasta lograr el 
arrepentimiento de los malhecho-

t 

HISTORIA'" PINTORESCA 
p f e L O S M Q r t A R C & g D H E ^ P , 

P E D R O . I imo un real cerdo, pues no 
|pagó lo que le habia pro-

Es t e fué un verdadero metido. 
asesino, aunque hay cínicos _ „ _ _ „ . _ . 
. . . . . . i t-on nuevos refuerzos, 
historiadores que le nom- !?„_•„„_ . ¡ i _ » 
t u t .i . , n r . . d o n Enrique, dio por fin 
bran "Jus t ic ie ro" . E l Cruel , „ . „ m . . 

, , . i^na batida en pelo al ban-
es su verdadero nombre, d ¡ d 0 i , 0 h ¡ 2 0 „ 
pues de crueldades y f e l o - c a s t ¡ | l o d ( ¡ ^ g g g j 
nías esta llena su negra t t „ .„i n , . 
, . . . „ . . . , . 8 U n tal Rodríguez de 
historia. Subió al trono e „ S a n a b r i a propuso d a y u ! 

' ^ d e
t . u n a "¡dante de don Enr ique , Bel-

ga eniermeaaa, Hizo que l r á n Duguesclin, la fuga 
concibiesen esperanzas los 
que se juzgaban posibles 
herederos del trono. Se pu-
so bien para mal de Espa-
ña, y empezó su real y cri-
minal carrera. Hizo asesi-
nar a doña Leonor de Guz-
mán, se casó con Blanca 
d e Borbón ( (Laga r to , la-
gar to I), sobrina del rey de 
Francia, y se lió con Ma-
ría de Padilla. Cansado de 
las dos, consiguió que los 
obispos de Avila y Sala-
manca, por muy buenos du-
cados, declarasen nulo su 
matrimonio, para casarse 
con Juana de Castro, a 
quien abandonó al otro día 
de la boda. (Quién sabe 
por qué l 

Fernando de Castro, her 
mano de Juana , con la ayu-
da de los gallegos, empezó 
la guerra contra el maldito 
Perico. L a cosa fué mal 
para éste, quien volvió con 
Blanca, pa ra tener la ayu-
da de los parientes. 

Todo le salió bien al 
granuja , pero se estropeó 
de nuevo la cosa, por no 
haber dejado de andar en 
juergas con la Padilla. 

Quiso después divertirse 
con cierta dofia María Co-
ronel, no pudiendo conse-
guirlo; hizo asesinar a ' su 
hermano don Fadrique y a 
su primo el infante don 
Juan. Siguió matando gen. 
te. P o r fin se calmó unos 
días, hasta que en combi-
nación con Mahomet, rey 
do Granada, para guerrear 
contra Abu-Said, vencieron 
a éste, quien, engañado por 
"el Cruel" , fué a implorar 
3u ayuda, y murió traido 
ramente asesinado por la 
real mano. 

En t r e tanto, el bastardo 
hermano de don Pedro, don 
Enrique, con la ayuda de 
los franceses, presentó com-
bate, y fué derrotado, te-
niendo que huir a Francia. 
Para esta victoria pidió 
ayuda Pedro al príncipe de 
Gales, con quien quedó co-

del " C r u e l " a cambio de 
grandes" mercedes, pero és. 
te, con engaños, llevó al 
prisionero a la tienda de su 
hermano, donde ambos se 
enredaron a facazo limpio. 
Pedro iba a liquidar a En-
rique, pero Duguescl in leí 
si-jetó, y el bastardo frati-
cideó a su gusto. 

Dicen unos amigos núes 
tros que presenciaron la es-
cena que Bel t rán gr i tó , pa-
ra que la historia le oyese: 
" N i quito ni pongo rey, 
pero ayudo a quien me pa-
ga me jo r " . 

Es to parece que sucedió 
en 1390. 

E N R I Q U E I I 
M u y mal visto por va-

rios reyes, ent re ellos el de 
Portugal , fué la subida al 
trono de este audaz aven-
turero. E l lusitano preten-
día tener más derechos por 
ser biznieto de Sancho "el 
Bravo" . Algunas ciudades 
le apoyaron, pero cuando 
llegó la hora de la verdad, 
todo quedó en agua de bo-
Tajas. 

Enr ique comprendió que 
para lo que le costaba el 
reino bien podía casi rega-
larlo, y empezó a soltar el 
'chorro de la pa s t a " , de-

jando casi vacías las arcas 
leí tesoro. 

Nuevos líos bélicos se le 
presentaron, pero hizo lo 
ue en el Riff Alfonso X I I I 

f sus servidores: empezó 
1 pagar bien a cuantos ca-
becillas aparecían, para que 
!e molestasen. 

A tal extremo llegó el 
lerroche, que las Cortes de 
Toro, en 1371, le quitaron 
las llaves de la caja y le 
pusieron a descuento. 

Desesperado Enrique, 
Uió las tres boqueadas, y 
sin necesidad de que le des-
penara ningún obispo pun-
tillero, quedó más tieso que 
la momia de Tut-Aht-Ka-
men. 

J U A N I 
Empezó a re inar en 

i379> al morir BU papá En-
rique I I . Dicen que f u é 
buena persona. 

También se las vió un 
poquillo negras, pues el du-
que de Sancaster quiso, por 
aquello de ser " i n g l é s " y 
haber sido el padre del nue-
vo rey un tramposo, hacer-
se con la corona. P a r a tal 
empresa se unió con el rey 
de Portugal , y ent re am-
bos formaron una escuadra, 
que f u é derrotada por los 
castellanos, quedando preso 
•su a lmirante Alfonso Tello. 

Antes, de que los de tie-
'ra Se liasen a tortazos, 
unos obispos arreglaron el 
matrimonio de una hija del 
portugués con un hi jo del 
español. F u é libertado el 
Tello, y con unos miles de 
escudos quedó el asunto 
resuelto. 

A b u r r i d a de Juan i to 
murió Leonor, su esposa, 
y, claro, quedó tan viudo 
como cualquier villano. 

E l portugués le largó 
otra hija, y el español se 
casó ; siendo entonces cu-
ñado de la mu je r de su 
hijo y padrast ro al propio 
t iempo; y la esposa del 
chico era esposa y t ía a 
la vez de su mar ido ; como 
también el chico era cuña-
do de su madras t ra y su 
padre. B u e n o ; dejaremos 
-•se lio de familia. 

Al casarse la portugue-
sa y morir su padre heredó 
el t rono lusitano, pero el 
pueblo no quiso ya más na-
la con tal familia, y nom. 

bró rey a un tal J u a n de 
Avís, m u y popular en Lis-
>oa, por sus chistes y fa-
los, E n Coimbra, en 1385, 

.'ué coronado el t ío aquel, 
y en España acabaron las 
les iones de la portuguesiña. 

E l de Sancaster , al en-
terarse de la derrota que 
sufrieron las t ropas caste-
llanas en Al jubar ro ta ( E x -
t remadura) , volvió a dar la 
lata, hasta que consiguió 
casar a una hi ja con el 
primogénito del reino espa-
ñol, y llevarse unos sacos 
de doblones que le hacían 
mucha falta. | E r a todo un 
inglés 1 

Del reinado de Juan 1 
no queda más recuerdo que 
el Monasterio de car tujos 
del Paular , fundado por él. 
Murió al caer de un ca-
ballo. 

Ai|iii te traigo al, . , sobrino. 
- L a verdad es que soy un tío. 
-I Un tiazo I 

res, que éstos le hubieran pedido 
perdón, y que se hubieran mar-
chado a casa como unas personas 
decentes. 

Esa fa l ta de poder en la Vir-
gen hará que sus joyas se malven-
dan por ahí, y que osos ladrones 
se condenen, y los condenen si 
los coge la poli. 

"Ezoyinadrej y ejeobaj a loj 

ouenoj e j c o u ú n r 

Oímo9 este pregón en una ca-
pital andaluza, donde suelen sur-
gir vendedores célebres por sus 
pregones. 

Traemos esto a colación por 

Se asegura... 
. . .que los rateros que entraron 

en la Catedral de Valencia son de 
los que votan contra los republica-
nos. 

. . .que eso de romper la imagen lo 
hicieron por despistar. 

. . .que, a lo mejor , eso estaba 
perfectamente combinado para produ-
cir un estado de opinión contra los 
enemigos de la Iglesia y contra el 
Gobierno de la República. 

. . .que estos chupacirios van a 
dar más molestias que un puerco 
suelto, y que perdone el apreciable 
cochino. 

. . .que los republicanos valencia-
nos " e s t án tranquilos en su pues to" , 
pero sin perder de vista a los vivi-
dores. 

. . . qu e L A T R A C A sigue tr iun-
fando en toda España a pesar de las 
maldiciones que le echan. 

. . .que los demonios que la escri-
bimos estamos a prueba de maldicio-
nes. 

. . .que pueden continuar . 

la impresión que nos produjo una 
sesión del Congreso, a la que asis-
timos, creídos en que presencia-
ríamos una magnífica labor re-
publicana, pero aquello f u é más 
chabacano que republicano, y la 
memoria t r a j o a nuestro oído la 
música escotera de gracia anda-
luza, creyendo indicado un buen 
barrido de los escombros reaccio-
narios que interceptán el paso a 
la verdad y a la justicia y al 
honor de la Soberanía Nacional, 
tan olvidada por los diputados 
de esta Bepública, que por demo-
radora resulta perturbadora. 

Hay que mirar hacia un fu tu-
ro redentor. 

•«•»• Tadko CANET BBÜ 
Uadrid-ll-XZXII. 

Diga usted: 
— i Qué vaca prefería Narizotas 

X I I I ? 
—La vaca-nal. (No hagan caso 

de la ortografía.) 
-—¿En qué vaca está ahora tan 

ricamente? 
— E n la vaca-oión. 
— i Qué pez gustaba más al emi-

grado f 
—El pez-6n de sus amantes. 
—4 Y qué pez es el que ha es-

tado en un tr is de perder varias 
vecesf 
—El propio pez-cuezo. 
—Cuando muere una persona 

notable se-ponen, en señal de due-
lo, las banderas a media asta, 
i no? ¿Cómo se pondrán cuando 
la diñe el felón ? 
—A asta entera, porque él es 

más que nadie. 

— ¿ E s usted el padre superior? 
—Aquí lo único " supe r io r " eres tú, 

I gitanaza 1 

Ayuntamiento de Madrid



' i AHI QUEDA ESO! 

Isabel N á k e n s j 
Ha muerto en Madrid la h i já 

dé Nákens. 
Y ha muerto pobre, humilde, 

casi olvidada... 
Hace pocos meses, el maestro 

Castrovido pidió a las Cortea 
Constituyentes una pensión paraj 
la hi ja de don José. De no ha-
bcr concedido esa pensión la He« 
pública, la hi ja de aquel gran an-
ticlerical, de aquel gran ciudada-
no, de aquel gran republicano, 
hubiese muerto en la miseria..., 
con gran satisfacción de curitas 
trabucaires, frailes asesinos y sa-
cristanes afeminados. 

LA TRAGA rinde hoy culto a 
su memoria, reproduciendo unas 
palabras do su padre, escritas el 
año 1887. 

Habla el maestro: 

"EL MAL Y E L REMEDIO 

Se necesita valor grande para 
ponerse a l frente de tanto mer-
cachifle de ideas y tanto tahúr de 
sistemas como se reparten hoy loa 
cargos lucrativos y los negocios 
sucios. 

La política, en estos tiempos, 
so reduce a comprar y vender, a 
ponerse en subasta, sacrificando 
hasta la honra para lograr el 
propósito. 

¡Medrar! He aquí el objeti-
vo de cuantos han ingresado en la 
política desde el año 75 acá. E l 
cómo importa poco. ¿Hay que mu-
dar de partido semanalmentef Sa 
muda. ¿Arrastrarse? Pues se imi-
ta a los reptiles. 4Prostituirse! 
Pues a dejar en pañales a las ra-
meras. "•' • ' I 

Y el que no haga esto es un 
tonto. La ciencia de vivir (hoy, al 
robar se le llama ciencia) consis-
te en no carecer de nada, excep-
to do vergüenza. 

El que tiene una pluma que 

La clericanalla .come 
mientras el obrero ayuna. 
El orden y la justicia 1 u-' 
no se ve por parte alguna, ¿v 

Lo que nos han dejado los jesuítas. . . mC-oclnnos 

vender, la vende; una palabra que 
alquilar, 1 alquila; un prestigio 
que explotar, lo explota. Y jay 
del que lo censure 1 ¿Para qué es-
tán los Tribunales sino para echar 
a presidio a los calumniadores que 
digan la verdad? 

Todo el mundo señala con el 
dedo a E. . . , que no tenía dos rea-
les antes de la restauración bor-
bónica y hoy es uno de los pri-
meros accionistas del Banco de 
España; a O..., que tiene muchas 
casas en Madrid, compradas con 
el producto de sus rapiñas en Cu-
ba ; a B... , que vive en la opu-
lencia, merced a la parte que le 
corresponde en los robos de los 
empleados que sostiene; a M..., 
que ha llegado a personaje, sir-
viéndole de pedestal el lecho adúl-
tero; a S..., picapleitos adocena-
do, propietario de posesiones dig-
nas de príncipes, que empezó su 
carrera sin dos reales, etc., etc. 

Y, a pesar de señalarlos, esos 
señores gozan de influencia y po-
der bastantes para encewar al 
deslenguado que se atreva a po-
ner en duda su patriotismo, su 
abnegación, su desinterés y sus 
virtudes. 

«Es de ellos la culpa? No. La 
culpa es de la sociedad que tran-
sige públicamente con las infa-
mias que en secreto condena; es 
de los que no retiran la mano a 
todos los bribones que, procla-
mando que la política no tiene 
entrañas, se las arrancan al país; 
es, en fin, de los electores que, 
por indiferencia, interés o cobar-
día, dan su p to a todos esos que 
proclaman que "la política no 
tiene entrañas" y que "en polí-
tica no hay conciencia". 

¡Esos son los culpables! 
Madrid, 1887." 

iHay cfue tener más! 
formalidad, señores! 

La minoría radical socialista 
acuerda un día separar de su se-
ño al diputado por Alicante señor 
Botella Asensi. 

Y el señor Botella Asensi, 
cuando le notifican la separación, 
so queda tan fresco. Y so queda 
tan fresco, porque sabe aun de 
toda la minoría radical socialista, 
el más radical, el más socialista 
y ni más republicano es él. 

A los tres días del suceso, el 
ministro radical socialista señor 
Albornoz publica el decreto ex-
pulsando a los jesuítas, y la mi-
noría radical socialista vuelve so-
bre sus pasos y rinde a Botella 
Asensi un homenaje de admira-
ción. 

Y el señor Botella Asensi, que 
es un nlc.oyano espartano, se que-
da tan fresco después del home-
naje. Y se queda tan fresco por-
que sabe que de toda la mino-

ría radical socialista, el más ra-
dical, el más socialista y el más 
republicano es don Juan Botella 
Asensi. 

Pedimos a los inquietos radi-
cales socialistas un poco de for-
malidad, pues no hay derecho de 
zarandear al republicano de toda 
la vida señor Botella Asensi y 
tolerar al ex empleado de "A B 
C", Beñor Pérez Madrigal y al 
ex romanonista y ex concejal nú-
mero 51 de l a Dictadura señor 
Oalarza. 

¿Estamos de acuerdo, amigo 
Costales? 

U n a nueva epidemia 
Entre las epidemias más fu-

nestas, conocíamos el cólera mor-
bo, el tifus, la viruela y la gente 
de sotana. Pero nunca conocimos," 
una epidemia más espantosa y 
más trágica que esa epidemia" 
del orden que tantas víctimas es-
tá causando en las filas del repu-
blicanismo. Al paso que lleva, 
si los Marañones de nuevo cuñof 
no lo remedian, esto va a ser un 
desastre. i 

No so oye hablar, entre nos-.' 
otros, "los perseguidos furiosa' | 
mente por la monárquica y odiosa 
dictadura" más que de procedi-
miento.'! lepóles, de juricidad, de 
melosidad de lenguaje, de evohi-

diendo ahora el orden, están ha-
ciéndole el juego al granuja de 
Fontaincblcau... 

Máximas filosóficas) 
~~ Delante de un tabernero, quí-
tate siempre el sombrero. 

Nicanor Villalta 

Quien se aconseja del vino, no 
comete desatino.-

Perico MUÜOB Seca 

La taberna es el templo de 
Dios. Las botellas de Jerez son 
los vasos sagrados. Las de aguar-
diente escarchado, las bendicio-
nes apostólicas. El vino de peleón, 

.. ¡a gracia de María Santísima. ]De 
la taberna, al cielo, católicos os-

' ipañoles! 
/I El Cardenal Segura 

• Cara de secano, ni bueno ni 
an0- LA TRACA 

Ten amigo tabernero y serás 

huí caballero. Gil Rolles 

ciones... T^^^ 
A los ojos de muchos repu-

blicanos de misa y olla, Angel 
Samblancat es una fiera, Sediles 
un orrro y Balbontín una pantera. 
Les hablas de revolución y se 
asust.m. Si discutes el problema 
roliff'op". se les pono la carne da 
gallina y exclaman: |No le con-
viene a la República mortificar 
las conciencias de millones de ca-
tólicos! Sin darse cuenta que la 
mavoría de esos millones de ca-
tólicos son unos farsantes empe-
dernidos. 

Conocemos ciudadanos que les 
ha cortado la tranquila diges-
tión la lectura del inocente de-
creto de Albornoz expulsando a 
los jesuítas. 

No recuerdan estos timoratas 
republicanos, tan amigos del or-
den y de la tradición, que en nom-
bre do Dios y del orden, la mo-
narquía hizo de la 'sangre espa-
ñola escabel de sus ambiciones 
y desenfrenos. Olvidan estos pu-
silánimes republicanos que en 
nombre de Dios y del orden. Es-
paña sigue siendo un hormigue-
ro de frailes. Olvidan estos se-
ráficos republicanos de misa ma-
yor que, en nombre del orden, 
Primo de "Rivera y el canalla Mar-
tínez Anido, asesinaron al obrero 
cautelosar/ente... 

No lo recuerdan. 
En cambio, son tan imbéciles, 

cue no se dan cuenta que defen-

La tierra s'e ha formado para 
producir viñas. Las viñas para dar 
(vino, y el vino rellena la panza de 

¿j/Ds frailes y alegra la vida hu-

j|mana- Maratón 

No hay fraile libertino sin su 
bota de vino. 

Séneca 

Come poco; bebe mucho; come 
más, y mil años vivirás. 

Bombita 
El vino es para el hombre lo 

que el usufructo del Poder para 
los socialistas. 

'Alejandro Lerroux 
La borrachera es una locura 

sublime. 
Don Melquíades 

Cuando un amigo os invite a 
un vaso de peleón, no lo dejéis 
para mañana. 

Emilio Carrére 

— N o sé por qu¿ se incomoda doña 
Casilda. Total no be hecho más que 
rezar una salve para que sus obreros 
pierdan la huelga. 
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( C O N T I N U A C I O N . ) COSAS DE LA MONARQUIA—DE8D.E LA RESTAURACION—HASTA EL PAJOLERO DIA—EN QUE LA REVOLUCION—TIRO AL ULTIMO BORBON 

Empezó el 1934 con u n solemne acto. La toma 
de la almohada de varias damas a quienes les 1 m 
correspondía, según " L a Hoja de Pa r r a " , la l ' l j 
grandeza de España . Es to lo dirigió la reina, jtJ j 
el rey fué director de pista en la Telada en q u e j . l 
hicieron el " n ú m e r o " de cubrirse ante él veintiún-*j 1 
co grandes de España. También de esta idiotex 
hablamos ya, y no queremos ahora decir nada, a j 
E l 7 de Enero los gobernadores al servicio _ de lB I 
Borbón se posesionaron groseramente de las DIpu-B 
taciones provinciales. El 27 la M a n c o m u n i d a d ! f 
catalana sacó de su cubil a Sala, a s e g u r á n d o l e » ' 

que ya estaba la "escudel la" a punto. B . 

Para corresponder a las juergas coa que la corte 
italiana le obsequió, Alfonso f u é quien m¿s inte-
rés se toihó para que al príncipe heredero le con-
cediesen el Toisón de Oro, y para que el Papa 
viese que también a sus orondos curaxos les to-
caban regalitos, nombró canciller de la Orden de 
Carlos I I I al cerdenal Reig Casanova. | Que digan 
después que el Borbón no era agradecido cuando 
reinaba! Pero que muy agradecido, cumplido y 
corrido era el hijo de la g ran . . . casta borbónica. 
I Cuánt.o lían perdido ~on su fuga los curas, los 
principes y los ".zeñoritos" templaos, que saben 
marcarse unas sevillanas y atizarse unas canas. 

T a n seguro se veía el sinvergüenza Borbón, que 
fué a Cartagena el día 14 de Octubre para inau-
gurar el monumento erigido en memoria de los 
héroes de Santiago de Cuba y Cavite. I Qué cíni-
co y qué canalla I i Q u é burla más cruel era aquel 
homenaje para quienes fueron a la m.uerte obli-
gados por los mismos que les rendían el póstumo 
y falso t r ibuto de honor I | Pobres soldados de 
Cuba, Filipinas y el Riff , pues hasta en lá muerte 
os explotó la infame monarquía , con sus malos 
sacerdotes, sus audaces aventureros y toda la es-

coria ibérica que cabía en el real palacio I 

UNlflN P A T ^ Ü ^ 

P a r a asegurarse el mando, Prímillo y su gente 
organizaron en Barcelona una farsa imbécil, en 
la que se daba la sensación de que la ciudad, 
agradecida al Borbóji, le regalaba _ un soberbio 
palacio, que se había hecho construir en el pln-
tpresco pueblo de Pedralbes. El rey, conocedor 
de Miguelito, no creyó lo de " la ciudad agrade-
cida" , y comprendió que era un regalo de la bur-
guesía y los que comían de la Nación, y fué el 10 
de Mayo a Pedralbes, e hicieron entrega del edi-
ficio. Al abrir la puerta del palacio salieron mi-
llares de ratas. Es to era lo que le habla manda-

do en verdad y justicia el pueblo catalán. 

(Continuará.) 

U n a prueba de la política liberal del jerezano 
Pr imo es prohibir la por todos respetada mani-
festación y fiesta obrera del primero_ de Mayo ; L o 
que ningún Gobierno había impedido. L a única 
fiesta democrática era suspendida para que los 
crasos burgueses comprendiesen claramente cuál 
era el rumbo que seguía y pensaba seguir el asal-
tador del Poder. En cambio no había día en que 
los carcas, los curoides y toda la clericanalla de-
jase pasar sin su correspondiente rosarlo de la 
aurora. (Pr imo de Rivera se los dedicaba a la 
Aurora, la Paca, la Nini y la Caoba). | Cuántas 

procesiones I ¡ Cuánto gotear de tiesos Cirios 1 

El Directorio, que presumía dé apolítico, preparó 
en seguida un acto, y organizó un partido con 
el pamp.oso y zorresco nombre de Unión Patr ió-
tica Nacional. A este bando o banda se alistaron 
en seguida todos cuantos temían a las leyes, y 
todos los que sentían vivos deseos de que vol-
viesen los tiempos de Fernando "el Asesino e IIsabel " l a Cachonda" . Ser de la Unión Patrió-
tica o del Somatén era entonces una patente, de 
corso, que permitía hacer cuantas cosas, en buen 
gobierno y mejor ley, no habría sido posible llevar 
a cabo. L a . U n i ó n Patr ió t ica fué la .verdadera, la 
fuer te , la ro tunda unión patronal, clerical y amoral. 

E l 10 de Abril se constituyeron los nuevos Ayun-
tamientos. P r imo de Rivera, para dar una prueba 
de europcísmo, cogió un montón de beatas y las 
fué metiendo en consejalias, como si aquello fuese 
el principio del apgyo feminista, cuando sólo era 
halago para las chismosas damas de Estropajosa , 
y asi no resultarían con escándalo sus orgias, 
convirtiéndose en altavoces de los cuentos chinosj 
que preparaba para pasar por un hombre liberal, 
inteligente, culto y, sobre todo, de una moral sin 
mácula. ¿No les parece que hay para troncharse. 

1 de hilaridad? ¡Ay , que. me ^tronchoJ-. —¿J 

El 29 de dicho mes, por Real decreto, quedó diJ 

suelta la Junta de Defensa nacional, y el Direc-
torio militar dijo encargarse de la gestión a ella 
encomendada. ¡ Buena defensa nacional hizo el 
Directorio! E n defensa nacional _ aumentó las 
cuotas mili tares; en defensa nacional creó nuevos 
impuestos; en defensa nacional dió cargos • a ver-
daderas nulidades, y protegió a conocidos mal-
hechores ; en defensa nacional encarceló y per-
siguió sin t regua a los defensores del obrerismo,) 
y también, en defensa nacional, hizo mangas y. 
capirotes con la Prensa , la libertad de ideas, el' 
derecho de asociación y todo cuanto tenía Espa-

ña fuera de la férula clerical y aristocrática. 

C H I S P A S Has ta en Hungr ía llevan su cam-
paña de falsedades los católicos espa-
ñoles, Hadando de las persecuciones 
de que son víctimas los jesuítas. ¿Per-
secuciones ? 

Se les limpian los pesebres; 
pero nadie les ha echado. 
¿"Persegu i r l es"? Imposible, 
j Menudo paso tomaron I 

E n unos sitios consiguen superior 
permiso para celebrar procesiones. 

E n otros, a pesar de la negativa de 
las autoridades, sale la procesión " a la 
fuerza" , con grave riesgo para el or-
den. 

¿Qué demuestran ambos casos? 

Que seguirán celebrándose 
procesiones 

mientras siga tolerándose 
el que haya tantos pendones. 

C H I S P A S 
En un sólo día se han celebrado 

en Madr id : un banquete regional, un 
almuerzo de críticos, una comilona ca-
vernícola, una comida a un médico, 
otra a un financiero, un homenaje es-
tomacal a un ar t i s ta . . . 

E l diputado Martín de Antonio, 
t omo buen médico, sabe " tomar el 
pulso" y "diagnost icar" acertadamen-
te en los casos que se le presentan. 

Asi lo ha demostrado al solicitar 
se fiche a los religiosos que se _ que-
dan a vivir en España. P o r si las 
moscas. 

1 Muy bien la idelca de don Pepe 
Luis. 

¡ Y en un régimen, señores, 
de t rabajadoras gentes I 
Será de trabajadores. . . 

I con los dientes I 
E l recalcitrante " A B C " sigue 

publicando—el que paga manda—listas 
de Asociaciones " n e g r a s " que protes-
tan de la limpieza de jesuítas. 

E l último grito, formidable, ha si-
do que "el pueblo de Madrid se aso-
ció al jubiloso "d í a del P a p a " . 

Dejad al diario neo-
alfonsino el vicio feo 
de ser a las hordas fiel. 
Derecho sagrado es el 
derecho de pataleo. 

Es tá muy bien que les fichen 
porque con menos motivos 
se ficha a los pistoleros, 
comunistas y bandidos. 

El diputado doctor Psiquíatra pro-
puso incluir lá embriaguez entre las 
causas legales de divorcio. 

Nos parece un error crasísimo. 

Siguen los seráficos hijos de Lo-
yola cometiendo actos del más refina-
do salvajismo.' Ellos, tan cultos, tan 
sabios, tan instruidos, tan amantes de 
la enseñanza, antes de abandonar sus 
colegios y residencias, destrozan todo 
el material científico de las mismas, 
incendian y estropean bibliotecas y 
rompen hasta los pupitres de los ni-
ños. 

¿Y para estos canallas no hay un 
barquito guíneesco, señor Casares? 

Sin el alcohol, que entontece, 
Otra proposición lógica y plausi- ¿habría tanto suicidio? 

ble... sí cuaja en realidad: la de muí- ¿Quién irá a la vicaría 
tnr a los diputados que falten a su teniendo sereno el juicio? 
ineludible deber de asistir al Congreso. 

¡ Guerra a la vagancia y a la fres-
cu ra ! L q s hechos vienen confirmando coñ 

¿No quedamos en que esto es una cuánta razón la Prensa republicana 
República de trabajadores? " * viene dando gritos, más que voces, de 

alarma ante la serle de pcriodiqultos 
que bajo un título liberal y pro'gresi-

Al proyecto de ley del Divorcio va son eco de las cavernas y los mu-
lé ilau más "golpes" qué a una estera laclares. El último, por ahora, de esos 
sucia. papeluchos, suspendido al fin por las 

autoridades, es uno de la tierra de 
A causa de ' tanto palo, Santiago Alba, y que se titula, | qué 

la van a dejar, lector, cinismoI, " L i b e r t a d " , 
que sí se casa usted, malo; 
si se divorcia, peor. ' E l nombre " si hace a la cosa, 

aunque otro diga el ref rán. 
E n el cáliz de una rosa 

La concurrencia de España a la fresca, perfumada, hermosa, 
Conferencia del Desarme, cuesta a la nos acecha el alacrán. 
Hacienda de la Nación 335.000 pese-
tas...;. ' ' , ; . • ' 

Resultaría curiosísimo saber el to- En principio, se ha acordado au-
tal de lo que cuesta a todos los países mentar los Impuestos sobre petróleos, 
concurrentes al nuevo "coro de doc- alcoholes, gasolina, cervezas y tabaco, 
lores" . E l de la gasolina debe ser el más 

elevado, a ver si t rae como consecuen-
M¡entras discuten si el mundo cia la supresión de tantos automóvi-

se desarma, les de los llamados oficiales. Y econo-
los chinos y japoneses mía completa entonces, 
están rompiéndose el " a r m a " . 
Y asciende a varios millones Que vayan " a p i e" al eolegio 
de los gastos el capitulo, los hijos de personajes; 
para que los pacifistas y las familias que quieran 
se estén poniendo en ridiculo. darse "po te" , que lo paguen. 

Uno de los actos "jubilosos" 
1111 " T e D e u m " en el que "al ternó 
Nuncio Vaselina. 

H a de saber Madrigal 
—orador de linoleum— 
que nos pregunta : ¿Qué tal?, 
que 110 nos parece mal 
que " T e D e u m " y " L e Deum" . 

Dice el organillo jesuítico que edi-
ta " E l Debate" y redactan los perce-
bes de " La Nación " : 

" Y a que no salimos el i t , porque 
no nos tocaba el hacerlo, hoy lanzamos 
un | Viva la República I, para que 
conste." 

¿Pa ra que conste? 
SI, hombre, sí. Para que conste que 

seguís siendo los verdaderos represen, 
tantea de la sinvergonzoneria política, 
"grac iosa" y "just iciera". 

Unos cerdícolas va l ladol idcños" van 
dando mít ines" , en los que injurian 
a los obreros porque no comulgan en 
el mismo pesebre. 

Pero en O ñ a "pincharon en hue-
so" , porque el vecindario, de machos, 
armóse de velas, cirios y farolea, y en 
procesión, amenizada por cencerros y 
campanillas, acompañaren a los rebuz-
nadores. 

Muy bien hecho. 
Según dice un periódico de Se 

lia, el cura de Alcalá no pudo de. 
misa el domingo, porque tuvo q 
asistir, "haciéndose el comadrón", 
su ama, que estaba de parto. 

En "el acto católlco-agrario-cerdl-
cola de la Comedia—¿dónde mejor?— 
se a juntaron Pradera, RojI, Vallella-
no, Beunza y Clairac. ¡ E l arca de 
N o é l 

Dos osos, un jabalí, 
un cabileño—RojI—, 
varios cerdos de la " c l a c " 
y un Lamamié ¡ de Clairac I . 1 1 

Hermanito rap; 
Al recibo de estas 
te desean que e*t« 
con el rorro y la 
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JUEGOS DE NI1T0S... GRANDES 

— E n la celda del padre Fi_ 
liberto hemos encontrado un 
sosten de señora y unas ligas. 

— ¿ H a estado aquí la mar-
<iuesaf 

C O H E T E S 
Leemos en un periódico: 
" L o s jesuítas han ordena-

i ' i a sus discípulos que des J 

trocen todo el material de en-
t-eñanza." 

Eso es cul tura y civismo 
>' ganas de hacer, el buey, 
l ' o r fin, el Jesuitismo, 
mostró ya su salvajismo 
y su respeto a la ley. 

U n curita de Barcelona le 
lia negado los auxilios espiri-
tuales a un enfermo porque 
i staba casado civilmente. 

.Eso es amor al prójimo y 
i'lindad cristiana. 

Todo lo demás es música 
celestial. 

i N o les parece? 

No hace mucho que habia 
en cierta calle un magnifico 

[oratorio, 
donde cualquier católico podía 
tacar un alma o dos del pur-
. í , ' [gatorio. 
» aquel santificado nido, 

l 'or arte y ley de innoble ma-
••.... Cno impía, 

•luedóse convertido 
en elegante y linda horchate-
l 'o r eso doña Oblata [ría. 
nos dice pesarosa: 
—I Jesús I 1L.1 religión glorio-
convertida en horchata I [sa 

En Badajoz se prepara una 
exposición de ganadería. 

Y como entre la española 
«rey animal abundan los cer-
dos, auguramos un gran éxi-
to al Cetamen. 

Y esperamos que el diplo-
ma de honor le sea concedido 
a un magnifico ejemplar de 
la raza agustina, capuchina o 
ti anciscana. 

I Cualquiera les quita el di-
ploma a estos marranos! . . . 

Receta para que los curas 
no se nieguen a enterrar a 
un impío: 

Encargarles un entierro de 
primera clase. Que les haga 
rl encargo una jamonaza de 
postín. Y después no pagar-
les. 

En la provincia de León, 
un padre ha vendido a su hi-
ja por 22 pesetas. 

No lo pongan en d u d a : 
e s t e b í rbaro ha sido educado 
en el seno de la religión cris-
tiana. 

Dice el señor Ventosa en 
unas declaraciones: 

"Aunque serví al país, como 
ministro en el último Gobierno 
dr la monarquía, estoy dispues-
to a servirle siempre." 

Gracias, " n o y " . No te in-
comodes. El país no necesita 
ventosa» ni . . . sanguijuelas. 

Los cavernícolas.—¿A que no nos encuentras? 
La niña.—¡A que no os busco/.,. 

E n la iglesia de Sanfca 
Clara, de Barcelona, los ladro-
nes se han llevado hasta el 
" copón" . 

Y como los milagros esca-
sean, nadie ha molestado a 
los rateros. 

E n cambio, en. Lér ida, se 
hundió la bóveda de la igle-
sia de Vilanova y mató al 
cura párroco. 

Es tá visto que doña Provi-
dencia se ha vuelto anticle-
rica). 

Siguen los tabernicolas que 
redactan el fúnebre semanario 
madrileño que paga " E l De-
ba te" , • llamándose republica-
nos. 

¿Republicanos Muñoz Se-
ca y los hermanos Quintero, 
redactores honorarios de esa 
pochez? ¿Rep ubjlioano Rami-
tos de Castro? ¿Republicano 
Delgado Barreto? ¿Republica-
nos los plumíferos de " E l De-
ba te" y " L a Nac ión"? 

L a verdad es que, blaso-
nando de republicano el her-
mano de Gabrielito Maura y 
habiendo republicanos q u e 
creen que Migualito M a u r a 
será el salvador de la Repú-
blica, bien pueden, los idiotas 
que redactan con los pies el 
semanario de la calle de la 
Colegiata, blasonar de repu-
blicanos. 

Más cinismo no cabe. 

D e l c a ñ o a l c o r o 
C o n f e s i ó n 

—¿Puede escuchar, fray Bau-
a este pobre pecador? [tista, 

—Hinqúese y principie, her 

A LOS LECTORES 
DE FUERA 

SI algún día veis 
que LA TRACA de-
Ja de venderse en 
el pueblo, 1 | c reáis 
que ha muerto. Es 
sencillamente q u e 
el corresponsal ha 
dejado de pagarnos 
y le hemos suspen-
dido el e n vi o de 
ejemplares. 

En tal oaso de-
béis ir a casa del 
corresponsal y de-
cirle. sobre p o c o 
más o menos: "Por 
ser usted un tío In-
formal y mal paga-
dor nos ha dejado 
sin el oeriódico f a -
vorito. Pague usted 
a La TRACA y no 
sea t r amposo" . . 

Si después de es 
to no paga, os s u s -
cribís y procurad 
cast igar al g r a n u j a 
no comprándole pe-
riódicos. 

Ahora resulta que el jaba-
linero diputado radical socialis-
ta señor Pérez Madrigal es un 
cavernícola arrepentido/ 

E n sus días mozos de cle-
t' -Mista f u é secretario de la 
Juventud I s leña Católica de 
San Fernando. Después traba-
jó en " A B C " , y f u é emplea-
do del Banco Urqui jo . (Ya 
saben ustedes que estos dos car-
guitos sólo pueden conseguirse 
<j fuerza de recomendaciones 
jesuíticas.) 

N o se sabe cómo entró de 
Empleado en la secretaría par-
ticular del señor Albornoz. Y 
" su a m o " le ha dado el acta 
le Ciudad Real, como lo podía 
iaber nombrado barrendero m u . 
nic'/".al de Catarroja . 

¿asumiendo: Q u e el tal 
Pérez Madrigal es un. vivales 
enorme, un g ran pescador en 
el río revuelto y un farsante, 
que tiene de republicano lo que 
nosotros de hermanas de la 
caridad. 

Dice " A B C " : 
" L a _ historia es la maestra 

de la v ida ." 
De acuerdo, distinguido y 

apergaminado colega agustino. 
Pero esa frasecita tan ma-

noseada y tan ant icuada se la 
puede dedicar al " s o u t e n e u r " 
Alfonsito de Borbón. 

Pa ra que no la olvide ese 
"chu lo" . 

el acto de contrición. [ m a n o . P 
-Acúsome. padre mío, « ¡como lleguen a mouerse!' 

que he servido con calor 
a la odiosa dictadura 
mientras me dieron turrón. 
— Y a comprendo. Siga, he.r-

| • "[mano. 
—Cuando el sistema volcó, 

le bailé al general Dámaso 
un paso de rigodón, 
y .conseguí ot ro carguito 
de lo bueno, lo mejor. 

— Y a estoy al cabo. Adelante. 
—Cuando Dámaso espichó 

en motines y algaradas 
logré levantar mi voz 
para que no me faltase 
el consabido turrón. 
— T e veo, hermano, te veo... 
—Siempre pegadito al sol 

que más calienta, he vivido 
por no perder el chupón. 

—Entiendo, hermano, y 
que para tal pecador 
la penitencia la tiene 
el que está en Gobernación. 
¿ N o tienes a más de cuatro 
hechos un gobernador 
en provincias importa-ites 
habiéndo sido, | por Dios 1, 
beatos y caciquillos 
de la ralea peor? 
Pues dale coba a don Nuncio 
y veras como el turrón 
no t e lo qui ta Cordero, 

es el ansioso mayor. 

Miedo produce pensar 
la cifra de los "pa rados" . 
D e los obreros honrados 
que no pueden t rabajar . 
Amantes padres y esposos, 
en el t rabajo curtidos, 
hoy se miran reducidos 
« la condición de ocioso's. 
B razós inactivos cuelgan 
o / d e m a n d a n indigentes. 
Rechinan de ¡ra los dientes, 
nue, como los brazos, huelgan. 
Vendieron ropas y a jue res ; 
sin fiar los panaderos; 
presentando los caseros 
'os dcshaucios a millares. 
Huyeron los capitales, 
v las paralizaciones 
de comercio y construcciones 
son manejos clericales. 

- no Quieren, por hambre, sitiar 
[siga, a un réyimen que podía 

—I y podrá I—en cercano día 
a nuestra España salvar. 
Pero, | ay t, no duermen tran-
, ¡ H r [quilos 
•os parciales del Felón, 
quienes de la Religión 
hacen "a rma de dos filos". 
Miles son los condenados 

que el hambre con calma llevan. 
I Ay el día que se muevan" , 
que se harten de estar "pa ra -

i d o s " ! 
R I C A R D I T O 

Los jesuítas, taimados, 
están enualentonados 

Hermanos en San Ignacio : 
Ya os advirtí el o t ro d ía 

S la importancia que tenía 
el caminar muy despacio, 
pues no es tan fiero el león 
como lo pinta la gente, 
y eso ocurre, exactamente, 
con nues t ra "disolución" . 
¿ N o veis la " separac ión" 
de la Iglesia y del Estado?. . 
A las dos las han cortado 
con idéntico patrón. 
Eso es q u e en el Gobierno, 
i hay quien le teme al infierno I 
La "co ladura" es de bul to; 
modelo de coladuras: 
1 sigue en mano de los curas 
todo lo aplicable al culto!. . : 
I El Decreto, en desacuerdo 
con la ley fundamental I... 
De_ Albornoz, el " radica l" , 
" s i lo he visto no me acuerdo" . 
' a s órdenes religiosas 
orno estaban segui rán ; 

y cobran, y cobrarán, 
las subvenciones cuantiosas... 
Mientras, recorriendo van 
las calles miles de obreros 
pidiendo un poco de pan 
con humildad ' de corderos, 
i Y a esta República pía 
l laman " d e t raba jadores" ! . . . 
Señor, ¿qué sucedería 
si lo fuera " d e señores"? 
Descansemos, pues, hermanos. 
El de España es un Gobierno 
de radicales tan vanos... 
que le temen al infierno. 

P . P . L O T I T A S 

—I Cómo mira de reojo el 

frailecitol Se ve que, a pesar 

de estar en Cuaresma, se atra-

caría de carne fresca. 

¡ C O H E T E S 
_ Dice don Marcelino Do-

m i n g o : 
" . . . l a deportación de los 

obreros que estaban en el " B u e 
nos Ai res" "e ra de todo punto 
necesar ia" si se quiere mante-
ner el imperio de la ley y el 
respeto a la au tor idad ." 

Y dice L A T R A C A : 
"Mien t ras el "Buenos Ai-

re s" va camino de la isla Co-
riseo (y no de Ba ta como se 
dice oficialmente), siguen en 
España , "luciendo la barr i la" , 
miles y miles de frailes trabu-
caires, verdadera lepra social 
qua deshonra y envilece a la 
República, y siguen viviendo 
tranquilamente, "d is f ru tando al-
gunos de ellos las caricias del 
P o d e r " , los g ranu jas que sir-
vieron a la Dictadura. ¿ P a r a 
estos pollos no hay Bata , ni 
Batin, ni agallas republicanas, 
ni imperio de la ley, querido 
don Marcelino? 

A ver si ahora resulta que 
el único radical de la Repúbli-
ca es Alejandro Ler roux . 

Tendr ía gracia. 

Y de acuerdo' con el crite-
rio de L A T R A C A , escribe 
Sirval en " L a L i b e r t a d " : 

" N o . No es ese barco que 
ya salió el que siembra de re-
mordimiento a la Cámara, sino 
el que no ha salido todavía. E l 
barco que debió salir hace 
tiempo. El navio de gran tone-
laje, abarrotado de señoritos, 
de caciques, de curas, de ex-
plotadores, de frailes, de mo-
nárquicos, de toda esa chusma 
distinguida, en fin, que tuvie-
ron durante siglos a España 
bajo su bota, y que, por lo 
que se ve, L A V A N A SE-
G U I R T E N I E N D O I N D E -
F I N I B L E M E N T E . " 

Prensa " republ icana" que 
se "ar re l lena" ante la partida 
del "Buenos A i r e s " : " A h o r a " , 
" E l Sol" , " L a Voz" . . . 

Anatomía histológica de es-
ta p rensa : -

Ahora" . — Propietario y 
Di rec tor : don Luis Montiel, 
hermano mayor de la Comu-
nidad Rivadeneira. ¿ S e llama 
don Juan de la Cierva y Peña-
fiel el mayor accionista de esta 
Comunidad ? 

" E l So l " y " L a V o z " . — 
¿ E s el propietario de estos pe-
riódicos el excelentísimo señor 
conde de Barbate? ¿ N o es, 
' p o r un casual" , el conde de 
Barbate familiar del general de 
la restauración borbónica don 
Arsenio Martínez Campos? 

Si esto se confirmase, el 
dinero de " E l So l " y " L a 
V o z " procede borbónicamente 
de la restauración. 

¿Más claro? 
L a verdad es, que ha caído 

en unas manos la defensa de 
la República española, que 
ya . . . ya . . . | Ya estamos apa-
ñaos los republicanos de la 
calle de los Abades! , comó di-
r ía don Roberto Castrovido. 
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Ano 
P R E C I O S de V E N T A 
Sé reparte grat is los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran-
té el día. P o r la noche, 
utia chica.—Se dan cu 
poiies, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora dwf tn ima le s .—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

PERIODICO PARA + 0 D 0 8 
Organo de la H. Y. J . K. Portavoz de cracla, la twrrrooraola, la autoor«o»«. 
la aristocracia, la teocracia, la p lu to- la democracia, la aorobaola y la falaala 

SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

Núm. 44928 
T A R I F A A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de las 

haches. 

F u n d a d o r : Don Ataúlfo Boñfgues del AbroElgal Redacción y Adminis t ración: Colón Colón, ¿4 Direc tor : Don F lo reado toplapuyas 

N U E S T R O S R E P O R T A J E S 

LA MODERNA VIRTUD MASCULINA 

Un "cas to José" de nuevo cuño—SI viene ¡usted con buen 
fin...—iQue me quitan la papa! jQuardlas! 

m e compró un orangután honradora se aburriera de 
a plazos, y me obligaba a mi como una t inaja, y me 

E n el periódico " L a 
crónica n e g r a " , de L ima, 
se da una original y apio-
sa información, de la cual 
es base la siguiente car ta 
sensacional y "o lo rosa" , 
que gustosos transcribimos 
a nuestros lectores. Dice 
a s i : . 

" S e ñ o r jefe de la Bri-
gada Invest igadora d e 
Asuntos Criminales. Dis-
tinguido señor : E n uso de 
mis derechos legales y fa-
cultades deprimidas por el 
abuso del tuétano, presen-
to a V . E . formal acusa-
ción contra doña Casilda 
Zurrapa, so l te ra . y bizca a 
causa de un parto, de cin-
cuenta y cinco años de 
edad, la cual m e ha ro-
bado un monoplano de lo-
za, y ha perpetrado en mi 
persona con todas las agra-
vantes, delito de seduc-
ción, estupro y a tentado 
contra mi honor . 

E s el caso, señor co-
misario, que yo, Serafín 
de la Casa y Manso, de 
cuarenta años, de profe-
sión calígrafo y masagis-
ta aéreo, conocí en trági-
ca hora a la señorita Zu-
rrapa en una cacería de 
zorras, y habiéndome pa-
recido que era muy sorda 
y que no la olla el alien-
to más que los miércoles, 
h cortejé, y propuse no-
viazgo para los honestos 
finca del matrimonio, como 
lo manda la Santa Igle-
sia Católica y Romana, y 
el reglamento de las co-
rr idas de toros. 

Pero la señorita Zurra-
pa, imbuida de pernicio-
sas teorías modernas^ e 
"incandescente por gas to-
da el la", no hizo aprecio 
de mi proposición, aunque 

. sí aceptó mis requerimien-
I tos, rezumándose por to-
I das partes, convertida en 
' un botijo negro. Por es-

pontánea manifestación su . 
ya y de un primo carnal, 
guardia de asalto, comen-
zó a visitarme en mi mo-
rada, en altas horas de la 
noche, sin bragas ni ca-
miseta. 

Desde su primera visi-
ta pude darme cuenta de 
que se sonaba las narices 
con una estera, y ponía 
mi honra en grave peli-
gro de quebrarse. Asi se 
lo manifesté avergonzado 
a la señorita y al sereno 
de la bar r iada ; pero ella 
S-Í burló de mis temores, 

la buenisima señora dofia Se dice que la sobri-"recomendándoles encarecí-
na mayor del reverendo damente que bañasen • 
don Lino Tip se ha perdí- sus hijos en aguarrás v 

Remigia Lamuela está des-
consolada desde que le 
quitaron una consola, rega-
lo del padre Colchoneta. 

E l dolor de Lamuela 
es terrible. 

do como muchos buques : 
por donde hacia aguas. 

(Lás t ima de muchachaI 
I Con las ilusiones que 

se habla forjado el t í o ! 

refrescarla las ingles con 
un soplillo. Después pro-
longó las visitas, exigién-
dome la obsequiara con 
suculentas cenas de pota-
je y gazpacho andaluz, re-
gándolas con vinos de trein 
t a céntimos la botella. 

Mi exigua renta se re-
sintió enormemente con ta-
les gastos, y acabé por en-
viar a la casa de présta-
mos mis muebles, alhajas, 
ropas y hasta u n novillo 
domesticado que tenia co-
mo pisapapeles sobre mi 
mesilla de noche. Cuando 
ya no poseía nada que em-
peñar, y materialmente des. 
nudo no podía abandonar 
la cama, la señorita Zu-
n a p a se hizo dueña de mi 
vivienda, e instalándose en 
ella, me dijo que no me 
darla alimento alguno, ni 
me proporcionarla ropas 
para cubrir mis aterciope-
ladas y rosadas carnes, s ' 
no la ponía tres irrigacio-
nes diarias de sidra espu-
mosa, y accedía a sus pro-
pósitos indecorosos 

Sitiado por las chin-
ches y el hambre, tuve que 
acceder por fin a tomarla 
la medida de la gorra con 
pronti tud y aseo, y . . . ¡su-
cumbí ! Si, señor comisa 
rio, sucumbí, perdí el co-
lor y una bruza para el 
cabello, que me habla pres. 
tado mi amigo Venturi ta 
Gaseolls de Pardela . 

Sólo Jesucristo, mi pa-
drastro y yo, señor comi-
sario, sabemos las muchí-
simas lágrimas que me ha 
costado y me cuesta mi 
vergonzosa caída de bru-
ces sobre esa mujer infa-
me, que me ha quitado el 
honor y las ganas de co-
mer paella en invierno, la-
brando mi desgracia para 
siempre. A los t res días 
justos, la Zurrapa me lle-
vó en un carro de mano a 
vivir en su domicilio, pro-
metiéndome la felicidad te-
rrena a perpetuidad, y una 
raquítica descendencia. Por 
fin me resigné, | qué ca-
ray I, renaciendo en mi es-
píritu de nuevo la tran-
quilidad perdida; pero co-
mo soy perczosillo de siem-
pre y me gus ta dormir 
veinte horas diarias en el 
alero de la azotea, esta 
costumbre mía, tan inocen-
te como inofensiva, fué lo 
bastante para que mi des-

recordara en verso cons-
tantemente hasta mis an-
tepasados del siglo quince... 

E n la madrugada del 
7 me despertó echándome 
Lrea cociendo en los oídos, 
y anteayer m e taladró con 
un sacacorchos las plantas 
de los pies y una petaca 
de Ubrique. N o pude con-
tenerme por más t iempo: 
me levanté como un car-
lista hidrófobo, y la di tal 
puñetazo en el cielo de la 
boca, que tuvo que ir a 
recoger las muelas y un 
pedazo de mandíbula a las 
cataratas del Niágara . Ese 
puñetazo uzcudiano ha si-
do la causa de que mi se-
ductora se fugase con un 
parachutista, d ej á n d o -
m e abandonado con la e n . 
sipela. 

Yo era, distinguido se-
ñor comisario, casto y pu-
ro como un vigilante oc 
Consumos. í E s posible que 
una mujer libertina y go-
tosa deshonre a un hom-
bre de mis altas cualida-
des, para abandonarle en 
seguida, dejándolo triste 
pobre, flaco y menguado? 
i 'o , pido, señor mió, que 
se expida orden de captu-
ra contra la señorita Zu 
rrapa, y se la obligue a 
revacunaise e indemnizar-
me con largueza. Mi po-
bre madre ha llorado tanto 
como yo mi calda, y ella 
es la encargada de poner-
me el cocido sin sopa, y 
de llevar a V . E . la pre-
sente denuncia, acompaña-
da de mi retrato y un ca-
lendario zaragozano del año 
t8gs, pues todavía no me 
encuentro en disposición 
de salir a la calle para 
buscar colillas. 

Sírvase tomar en con-
sideración mi jus ta queja, 
y agradecido de veras, le 
felicito las Pascuas, agra-
deciéndole el aguinaldo, 
aunque me lo envíe en un 
tiesto. Dios guarde a V . E 
muchos años, es el deseo 
le su más afectísimo S. S. 
1 b. s. m., Serafín de la 
Casa y Manso . " 

Emocionante de veras 
_.s la denuncia transcri ta, 
hecha por un hombre mo-
delo de virtudes y base de 
una nueva generación vi-
ril, que ha constomado a 
la República Peruana y al 
Orfeón de sordomudos, de 
Pamplona. B L A S - K I T O 

¡ESO ES TENERLA DURAj -

Comunican de Amore- recibido frente al fielato 
vieta (Eg ip to ) , que se ha del pueblo por el clero re-
registrado allí u n suceso'guiar en mangas de ca-
curioso de veras. Ent re 'misa y una Comisión de 
los vecinos Eustaquio ¡ nodrizas erisipeladas. L a 

Noticias generales 
En el sermón que en 

honor" a San Galdufo pro-
nunció ayer el reverendo 
f ray Ganguilla, dijo que 
la República es una espe-
cie de hurraca prost i tuida 

que nos hace la santísi-
ma. 

Agregó que el Gobier-
no debe caer . . . , para que 
10 caiga en más errores 
perjudiciales para la Igle-
líá. 

F u é m u y aplaudido. 

Es tos sermones espiri-
tuales confortan el ánimo 
y nos hacen más fuertes 
para la lucha en defensa 
iel cocido clerical. 

Nuest ra correligionaria 

Beunzas (a) " M o n d o n g o " 
y Cleto Segura (a ) "Re -
t amas" , los próceres "pa-
raos" "pe r in eternam , 
existían unos resentimientos 

más antiguos que la seño-
rito Kent . Es ta mañana 
acudió Cleto a casa de 
Eustaquio a pedirle expli-
caciones sobre un asunto 
de mala Indole y, además, 
unas tenazas claveras pa-
ra componer u n reloj de 
cuco que tenia colgado en 
In carbonera. 

Según el par te dado 
por los veterinarios muni-
cipales del pueblo, parece 
ser ' q u e Cleto agarró a su 
amigo por la nuca con la 
mano izquierda, mientras 
con la derecha empuñaba 
un trabuco naranjero y con 
la otra mano un manojo 
de cordilla. D e pronto so-
naron las doce y veinte 
en un vertedero de basu-
ras, y poco después un dis-
paro, que dió en la cabe-
za a Eustaquio, pero la ba-
la le rebotó en una ceja y, 
al rebotar, hirió al agre-
sor en una pezuña, y si-
guiendo nueva trayectoria, 
fué a incrustarse en una 
puerta vidriera de la ca-
tedral de Salamanca. 

El agredido de prime-
ras sólo presenta una li-
»era escoria en la ceja, 
¿on reblandecimiento de la 
médula, dejándole incólu-
me el resto del "guarda-
cantón" por llevarlo cu-
bierto con un sombrero de 
paja; pero el que disparó 
a bala "de retroceso", ha 
lerdido un brazo y nueve 
cales en calderilla, espe-

rándose que fallezca de un 
momento a otro, o le den 
una credencial de tempore-
ro para Obras Públicas. 
Eustaquio está siendo fe-
licitadisimo por el vecinda-
rio, que celebra la solidez 
y dureza de su cementosa 
cabeza, y piensan nombrar-
le candidato para las pró-
ximas elecciones, caso de 
que no le puedan extirpar 
los ovarios. 

B E R E U N Z A S , D E P R O -
P A G A N D A 

Anoche llegó en un vol-
quete al pueblo de Estro-
pajosa el diputado agrario 
;eñor Bereunzas, en viaje 
le propaganda, y a de-
ender al mismo tiempo un 
íleito sobre robo de dos; 
lacos de cañamones. Fué! 

policía había copado las 
tiendas de petróleo. A su 
llegada, amotinóse el pue-
blo, disparando tracas y 
cantando villancicos. Ca-
ballos muertos, ocho. U n 
colchonero fué gravemen-
te herido, desconfiándose 
le vuelva a salir el pelo. 
Por esta causa se cree que 
Manolo Bienvenida perde-
rá las corridas de feria de 
Pamplona. 

E l señor Bereunzas, 
aterrado, abandonó el pue-
blo, disfrazado de algua-
cilillo, temiendo por su 
pescuezo. Cosecha de mer-
luza presenta un aspecto 
inmejorable. — Correspon 
sal. 

U N A B O D A D E 
P O S T I N 

E n la capilla reserva-
la del Canal del Lozoya 
(antes de la " s e ñ á " Isa-
)el), se celebró anteayer 

la boda de la bellísima y 
tar tamuda señorita Petro-
nila Cabezón de la Récua, 
nieta del fundador de las 
Pescaderías Coruñesas, con 
el cardiaco señor ingenie-
ro director de la fábrica 
de aleluyas de Valdemoro, 
don Tadeo Pernales. 

L a novia, cuyas galas 
y aparejos realzaban su 
artificial belleza, entró en 
el templo dando saltos 
mortales y tirándose de 
los pelos a los acordes de 
una murga, y detrás se-
guía el padrino jugando al 
"diábolo", vistiendo e 
•n ¡forme del Cuerpo de 
(entileshombres de Caba-
ñería, al cual pertenece. 
Les seguía el novio co-
niendo bellotas, borracho 
:omo una uva, que lucia 
*na soberbia pelliza gris 
/ hopa galoneada. 

Bendijo la sagrada 
inión, desde un andamio, 
-1 jefe de las caballerizas 
Iel duque de Medinaceli, 
• fueron testigos de la ca 
ñstroíe el marqués de 
Tacaembute, el guarda ma-

yor de la Moncloa y un 
cuñado de Calvo Sotelo, 
que es histérico de naci-
miento y le da por t ra 
garse todos los billete! 
"cap icúas" del tranvía de 
la Fuentecilla. 

U n a vez terminada la 
¡cremonia, el guarda y 
¡anónigo encargado de en-
azarlos, dedicó a los no-

i .'ios una sentida plática, | 

que no se lavaran los pies 
en Octubre. Después pa-
saron todos los invitados 
al ambigú o sacristía de 
la iglesia, en la que «e 
firmó el acto matrimonial 
con unos palillos de los 
dientes, y se jugó un ra-
to al " t e n n i s " en caballos 
percherones, trasladándose 
después al Hote l Cachun-
da, en cuyo portal fue-
ron los concurrentes es-
quitados al cero con un 
serrucho y obsequiados 
con sacos de maíz añejo 
y almendras aga r rap iñadu . 

Como final se celebró uii 
baile en la azotea de la torro 
de> Santo Cruz, que resultó 
agradabilísimo en extremo. 
Los novios, a los que de-
seamos felicidades eternas 
y toda clase de carbunclos 
en la columna vertebra], 
salieron ayer en ana "pa-
t inete" con rumbo a la 
laguna de Pefialara, donde 
pasarán seis meses secan-
do alfalfa con nn fuelle y 
aprendiendo a coser a má-
quina. Mil enhorabuenas. 

LA C O N Q U I S T A D E L 
A I R E 

En la plazuela de San 
Ildefonso hizo en la ma-
Irugada última una mag-
ilfica ascensión en globo 

cautivo con sidecar, el 
distinguido aviador don 
Emerenciano Cerbato d r 
la Sierra. Se elevó a la 
considerable altura de sie-
te metros y once centí-
metros, recibiendo un pun-
tazo hondo en la región 
glútea, con orificio de sa-
lida por la axila izquier-
da, que deja al descubierto 
la masa encefálica y l;i 
máquina de un reloj de 
níquel. 

" t i público, muy nume-
roso a esa hora, por ser el 
día de San Onofre, aplau-
dió a rabiar a don E m e 
Irencíano, que para la se-
mana próxima, si no se 
le cierran en falso las he-
rtdas, atravesará la citadn 
plaza por una maroma, 
acompañado de su padre 
con pantalón a cuadros y 
noventa y ocho usureros 
amaestrados, llevando uu 
colchón de muelles en ca-
da mano. 

Este emocionante es-
pectáculo; organizado por 
la Congregación de San 
Jenaro Hermafrodi ta en 
honor de los miembros di* 
la Liga Agraria, será com. 
•lelamente gratuito, aun-
|ue el tiempo amenaci: 
'armenia. 

Pronto se pondrá n 
la venta un intere-
sante folleto titula-
do "LOS CRIME-' 
NES DE L4 IGLE -
SIA". 32 páginas y 
cubierta a colores, 

30 céntimos. 
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V a t e t t t 

España, después de la expulsión de los Jesuítas ' — r- - O K a a g M m « i . » f España, antes de la expulsión de los Jesuítas 

L O S C O N F I N A D O S 
L A " P E R R A " C A V E R N I C O L A , por Garrido 

—¿Pero usted no tiembla pensando en lo 
que nos puede venir de Rusia? 

No, señor. L a único de allí que me asusta 
es la " o l a " de frió. 

( D e " H e r a l d o de Madr id" . ) 

— ¿ Y hay muchos republicanos del u de Fe-

brero? 

—Son muchísimos más los de después del 14 

de Abril. 
( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

—Debe hacer un oalor espantase en 
Guinea. . 

— P o r eso he ' l e ído que los dejan en bata 
( D e " E l L ibe ra l " . ) 

E N L A B A R B E R I A 
C U I D A D O C O N L A L I G A I , 

P o r Bagar ía 
C O N S E J O S 

I Vamos, señores! . . . {A quién le toca 
W M S S M 

i ¡ p ¡ ¡ ¡ ¡ p 

Wm§>. 

ahora?. 

(De " L a Esquella de la To r r a t aa" . ) 

N O S T A L G I A S , por Bagaría 

(Romanones piensa que pue-
den volver los jesuítas.) — Y a tenemos una -Liga defensora de la li-

bertad de prensa. — . . 
¡ Q u é cosa más r a r a ! L a organizan los 

mismos que pedían el Es ta tu to a Pr imo de 

Rivérá. ' ' ' i . "ux » , \ 1 

L a abuela a la nieta .—No te dejes enga-
ñar, hija mía, que a mí ya sabes lo que me 
pasó por tonta. 

( D e " E l L ibera l " . ) 

P A R A O " V A C I L A E L D I P U T A D O 

Volverán las obscuras golondrinas.. . 
(Nota del d ibujante: Esas no volverán.) 

—Si asisto ahora a las sesiones, se van a 
creer que lo hago por no perder las die tas ; 
si no asisto, no cobro. ¿Qué hago? 

( D e " E l Social is ta".) 

fcOAOÍOAOAOAOAOAO^^ 

Prepárese a leer LOS CRIMENES 
DE LA IGLESIA, folleto docu-
mentadísimo, sabrosísimo y* ba-
rat ís imo. Se vende rá al precio de 

30 céntimos. 
I m p . L A G U T E N B E R G . — Valencia, 

Por el folleto LOS CRIMENES 
DE LA IGLESIA se enterará el 
lector de las más inhumanas fe -
chorías f raguadas por los reyes 
y llevadas a cabo en conventos y 

sacrist ías . 

—I Manos; arriba I 

—Señor ladrón, pídame usted lo que quiera; 
pero no mc ' l i aga sacar las manos de los bol-
sillos con el frío que hace. 

( D e " L a Voz" . ) 
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